
Contribuyentes tolosanos 
en 1B71

Por LU IS  M U R U G A R R E N

Com o muy certeram ente señala la joven doctora M ontserra t Gá- 
r a t e p u e d e  considerarse para G uipúzcoa el año 1841 el pun to  de 
arranque de su industria  contem poránea, en tre  la que destacó la fa ­
bricación del papel en  Tolosa y su com arca como el p rim er ejem plo 
de la industria m odernizada en su tecnología, capital, asociación y 
m ano de obra. La zona de Tolosa, a pocos kilóm etros de los puertos 
de San Sebastián y de Pasajes — es decir cerca de los aprovisionam ien­
tos d e  m aterias p rim as— , con un río caudaloso y con una población 
abundante que le garantizaba mano de obra, era una zona m uy apta 
para las fábricas m odernas de papel y d e  o tro  tipo.

M ás tarde, después de 1876, una vez echada la p rim era base de 
aquella industria inicial, aquellas fábricas se habían d e  lanzar hacia 
u n  m ayor desarrollo en  su tam año, en  su producción y con tendencia 
incluso al asociacionismo.

P o r eso creem os in teresante la relación de contribuyentes que 
ofrecem os hoy, ob ten ida y extractada de la que el 3 de junio de 1871 
com puso el ayuntam iento  de Tolosa con m iras a la contribución de 
los citados.

E l o tro  sector fab ril que se advierte  en  la relación es el textil.

La industria catalana, que había trabajado  sin rivalidad, asistió 
con interés al inicio del textil algodonero en el N orte  d e  España. La

' Montserrat Gáraíe Ojanguren. El proceso de desarrollo económico en G ui­
púzcoa. (S.S. 1976), obra básica para cuantos pretenden estudiar la evolución 
de nuestra vida económica, a la que remitimos gustosamente al lector, si no la 
conoce aún, seguro de prestaile un gran favor.



fam ilia catalana de los industriales B runet * — que ya habían in tro ­
ducido en tre  nosotros su papelera m oderna*—  fue la  que empezó 
en 1845 a constru ir su fábrica algodonera en  O ria. Luego aparece­
rían o tras en V ergara, A ndoain, A zpeitia , R entería, e tc ., an te  la per­
sistencia d e  los establecim ientos tradicionales con los sistem as técni­
cas artesanales de antaño.

H abrá advertido  fácilm ente el lecto r la coincidencia — en nada 
ío rtu ita—  del inicio de esta industria  m oderna guipuzcoana que he­
mos m encionado con el del traslado de las aduanas, en  1841, desde 
las an teriores de los puertos secos del in terio r (en  Tolosa, Segura y 
A taun) a la d e  la fron tera, con lo  que G uipúzcoa se abría a un co­
m ercio nacional más amplio.

Sin em bargo, tam bién se puede observar en  la relación que pu­
blicam os a continuación que la villa de Tolosa, al m enos, no se 
sum ó a los nuevos sistemas de traba jo  para la ob tención  del hierro, 
dejándolos al parecer que los in ten ta ra  Beasain a p a r tir  d e  1861. En 
Tolosa se conform aron, luego de asegurar su nueva industria  papele­
ra y tex til, con m antener los viejos sistemas artesanales en otros 
sectores. T am poco probaron  con nuevos sistemas p ara  fabricar ce­
m ento , bujías, jabón, perfum es, etc.

A quella p rim era  industrialización de G uipiizcoa, iniciada p rin ­
cipalm ente p o r  los capitalistas donostiarras *, fue recib iendo en la dé­
cada de los 70  la participación de o tro s  pequeños industriales de su 
in te rio r provincial y la incorporación de sociedades cuasi familiares, 
como aparecen nom inadas algunas en  la relación que vam os a ofrecer.

* Se habían establecido en San Sebastián, durante el siglo X V III, deseosos 
de aprovecharse del tráfico notable de su comercio marítimo, para lo que fun­
daron una banca y, desde 1841, advirtiendo también las nuevas posibilidades 
de la economía guipuzcoana, se animaron igualmente a invertir en la nueva in­
dustria, fundando la primera fábrica de España de papel continuo y, al poco, 
otra de algodón, como ya hemos dicho.

® «La Esperanza» se inauguró en 1842.
* M ontserrat Gárate. o.c., 263.



A todo este v ita l m ovim iento de acom odación de nues tra  vieja 
G uipúzcoa al ritm o  de los tiem pos m odernos contribuyó tam bién no 
poco  la presencia de l ferrocarril, a la que tan to  interés puso toda la 
provincia y que consiguió poner en  funcionam iento d u ran te  el año 
1863.

Luego de analizar, siquiera som eram ente, algunos detalles que 
nos ha parecido advertir en una prim era lectu ra de la relación de con­
tribuyentes m encionada, perm ítasenos que dejem os recrearse u n  tan to  
frívolam ente, quizá, a nuestra fantasía con algunos de los restantes 
datos que aparecen en  la relación.

D uran te  la larga y agria d isputa que m antuvo Tolosa con San 
Sebastián por la cap italidad de la provincia en tre  1820 y 1857, repe­
tidam ente insisteron los tolosarras en  la im portancia de su industria  
y com ercio, así com o en la de toda la o tra  clase de «cualidades» con 
que contaban. Tolosa, que había com enzado alegando en tre  sus ven­
tajas «su abundante su rtido  de los objetos d e  industria  y com ercio, 
la  existencia de dos im prentas, la residencia de diversos abogados, 
escribanos y gentes de letras», había detallado en una exposición que 
p resen tó  a la Reina G obernadora, en 1834, lo siguiente:

«T iene  Tolosa suficientes y  cómodas habitaciones para 
la colocación d e  las famiilas de los empleados de la  D ipu­
tación y  Corregidores

Posee en su seno fábrica de curtidos, papel, som breros 
finos y  ordinarios, calderas, utensilios de cobre, ferrerias, 
claveterias, hachas, machetes, armas y  toda clase de herra- 
ges, márragas, loza y  otros artefactos ( . . J » “.

Y , efectivam ente, podem os ver que — por lo m enos en  1871—  
contaba Tolosa con cinco fondas, 11 figones y la «casa de pupilo» que 
regentaba doña Josefa M ayoz, en R ondilla , 2, para haber podido  aco­
ger a todos los em pleados que hub iera podido enviarle la provincia 
de haberle hecho su capital. Tenía ya tres im prentas, en  vez d e  las 
dos anteriores, y u n  encuadernador y hasta dos litografías. Su nueva 
industria  textil incluso había derivado a la fabricación de boinas con 
la  viuda de St. Boix y con A ntonio  E lósegui, al con trapun to  de la 
artesanía del «abarquero»  Miguel G oicoechea, en Santa C lara, 8, y

Adviértase la nula referencia aún a la industria que será moderna.



de 16 alpargateros y de 18 zapateros que trabajaban  para sólo dos ven­
dedores d e  calzados.

Com o m edios de transpo rte  podía ofrecer sus carruajes de cuatro  
ruedas y sus óm nibus, tirados p o r cuatro  caballos, o  los «camiones» 
de la firm a Irazusta, que nada tenían que ver con los Pegaso actua­
les, pues p o r aquellos años de 1871 sólo significaban aún «un carro 
de 4 ruedas que se usa principalm ente para transpo rta r cargas muy 
pesadas» *.

Sí es sabido que los prim eros cafés que se establecieron en  E s­
paña lo  hicieron en  M adrid , Barcelona, Sevilla, Cádiz y San Sebastián 
y que algunos de los conspiradores de la revolución republicana de 
1868 la p lanearon en  e l nuevo Café A polo m adrileño, a saber de qué 
se h ab ló  en  los veladores de los siete cafés tolosanos de 1871; pues, 
si e ra  verdad  que las to losarras, que se vestían en  la boutique  d e  Ata- 
nasio M úgica con som breritos de la firm a Coyua o Zufiría, estaban 
para que se hablara m ucho y bien de ellas, sin em bargo recordam os 
que, an tes d e  que se cum pliera un  año de la fecha en que se ano ta­
ron  tales datos, estalló  la tercera carlistada y ya se sabe que a los 
liberales siem pre les gustó  reunirse en los cafés \

C laro que para los m om entos tiernos o de alternancia social p o ­
dían escoger en tre  las especialidades de once confiteros “ y cuatro 
chocolaterías, más lo  que resultara d e  lo que molían a m ano los 
buenos y gaixuas de A n ttó n  Larrañaga y P ep ito  O yarzun.

P ara  el em perifo llam iento  de su dam erío — con perdón— , T o lo ­
sa d isponía de ocho casas especializadas en  sedas y cintajos, más de 
una en  som brillas de encajes, o tra  de flores artificiales que subirse al 
som brero  y tres joyerías para susto  de m aridos. Lo que, dado  que 
adem ás la villa, en  la calle de Santa Clara, osten taba el lujo de la 
«caso d e  baños de agua dulce con cua tro  bañeras»  y que Ferm ín 
Benegas vendía «pom adas» en su peluquería, hacía p rom eter una breve

* Matallana. Dicc. ferroc.
’ De hecho, Tolosa fue la primera población guipuzcoana que tuvo «ter­

tulias» y liberales, claro está. El 2 de mayo de 1820 había fundado ya su «So­
ciedad Patriótica», de ideología liberal. San Sebastián creó la suya, «La Ba­
landra», a los 20 días.

* Hemos buscado con afecto la citación de algún Gorrochategui que poder 
ofrecer a nuestro amigo José María, renombrado confitero actual de Tolosa, 
artífice del admirable M useo de la confitería artesana vasca, con que ha enrique­
cido no poco a su villa; pero, lamentablemente, no lo hemos hallado. Nos agra­
daría saber que sus ancestros constaran entre los 1 1  que ofrecemos en la rela­
ción (y que son todos los que había), aunque ocultos en la línea materna.



duración de la guerra, que estaba a pun to  de em pezar, en  aras de un 
retorno feliz al « fare Tamore in  vece a la guerra».

Los pelotazales pudientes iban  al trinquete  que había instalado 
P eña en  el núm ero 5 de la calle Santa Clara, los m u kizu s  seguían ju ­
gando a la pelota, com o hacía siglos, en la pared  de la parroquia y 
los señoritos se repartían  las ocho mesas verdes de b illar que había 
en  el pueblo.

Sólo falta para finalizar la estam pa del Tolosa trabajador y d i­
vertido  de 1871 que nos ha resultado el fondo m usical y para ello 
estaban los artistas M odesto Letam endía, Cándido A guayo y Felipe 
C o rriti, quienes, p o r  ser «profesores de música», en trab an  a form ar 
parte  tam bién del sufrido estam ento  de los contribuyentes.

P ara no rom per el fino encanto  de aquel relazo de vida tolosana, 
intencionadam ente hem os evitado m encionar la presencia prosaica de 
las 5 tocinerías que engrasaban de colesterol por d en tro  a todo T o­
losa, las A carnicerías, las 12 fru terías, las 20 tascas y ¡las 25 sid re­
rías! Claro que tam poco hem os dicho nada de los 4 cirujanos que 
rem endaban los m ales y excesos, los 3 boticarios, los 2 médicos, al 
veterinario  Joshé A ldasoro, ni tam poco a la docena d e  abogados, los 
dos procuradores y la pareja de notarios. Pero eso ya lo  verá usted , 
am able lector, si pasa a leer la relación que hem os extractado  y que 
pasamos a ofrecerle.
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